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Si^guram. nttí que ixtit-í lo.s hechos 
que he nos ligei'a tiente apunta lo eu 
líí aiit Cíuionto articulo, io priai i'O 
qutSse ncuni rá pteguiUar es, ilonde 
estab.i iiuostra Marina lio guerra. Si 
i\ iroti'acnios i i citiñ'tni'acio.i ai C;Í-
la !o en quu d'ijaui ¡s á la isspau t al 
fall(é,:.Í!niei)L.> da Feüpu; IV, t̂l íiiisina 
doloi'ütía olüóueuída nos lespoudeiM 
qu ; en niniiuna pi i te . La /Vrinad i 
Ueal (le Espafl i, aqujila quoglorio-J ) 
palenque fué de los Bizmes, Juan 
de Austria, García de ToleJ.), Rive
ra, Aljelianed i ,F-iar lo y Oqueudo, 
.si no era (Mrnpletamente nula, t'al-
táijula poco para serlo. Lis guerras 
de Holanda; las que nos vimos obli
gados a sostener con iu Alemania, 
con laVrrtni.ia, con la Italia y con la 
Inglaterra, es dacir: con la Europa 
coalig ida contra Esp cña; y las intes
tinas que encendió Richelieu s-n el 
seno mismo d«( ella, apenas si dej i-
ban atender á otra cosa que "á esta 
lucha continental; por lo mismo que 
era la que más ptísadamenle s¿ ha
cia sentir sobre nosotros. Mucho in-
t( resaba á España la seguridad de 
sus Colonias; pero los escasos rendí 
mientos que Is infidelid i I ó la for 
tuna dejaba llegar hasta ella, más 
que para la-; at< nciones navales, se 
uocesitaba para compra de cañouL-s 
y arcabuces, y para e! sostenimien 
to de los ejércitos de campana. 

Durante lns últimos diez años dtd 
reinado de Felipe IV, no tenemos 
noticia de habers ; construido más 
buquos para la Armada qu í aeisg.i-
leonas, un p.it^ichs y dos navios, 
Hquellos pov asiento y estos por cuen
ta de D. Miguel Oquendo, hijo del 
t^él"bre D. Antonio, almirante qua 
'̂"ü de la í^sQUadra d d O éano. Los 

dos últimos buques sucumbieron 
<;on todos ¡os demás de su mando, 
fs decir casi toda la Armada de Es
paña soUre las arenas du R'ita, bajo 
un furioso temporal, el primero de 
Octubre de mil seiscientos sesenta j 
tres. Tras del hombre los elamentos: 
la calamidad por todas partes. 

Mermadas por tales contratiem
pos nuestras fuerzas de mar , los po
cos buques d« que se podia dispo
ner, en su mayor parte galeones y 
pataches, apenas si podían dedicar
se íi otras empresas, que no fuera la 
de custodiar las flotas. No da otro 
modo hubieran crecido el arrojo y 
!>udacia de los forbantes hasta la al-
tüi'a que hemos visto. Tan repentino 
como estraño engrandecimianto de 
•_'ste poiier anómalo, dá la más cabal 
idea de lo que ^ería nuestra Marina 
en aquellos tieniípos. Puede sacarse 

por una deducción lógica cual seria 
(ambleo su estado á •• o 'gmizicion 
mateii d, y aun su tntido moral. El 
hecho de Legraiid, llevado á cabo 
sobre uno (!•'nuestro^ navios, en el 
que no sabemos que admirar más, si 
el atr vimionto del pirata, ó laindo-
lento ap ití t del Com mdant ! espa
ñol, motivos son para podei- formar 
juicV'.dji fido;-y Qsttvíctáetídti-tirisriia 
naturaleza de las eos is. En las tran 
sicionus d ; 1 i vida huina la, en nin
guna Siielen afloj irse ti.ito los ;e-
sort93 inóralos como en la d'Sgiaci i. 
Cua :d I S'j luj ln en con iici'iio i tan 
desfavorables como luch iba nuestra 
Marina, teni ;iido rontra si las escua-
dr ts d(S las naciones más poderosas 
del oiuiido, la codicia arm^ida, las 
contrarié lades déla forluní y hastii 
los elementos mismos ÉU descomu-
n d conjura para aniquilarla ylbor-
rar su existencia d>! los mares, ¿que 
mucho es que lafé faltara, y el de 
s dient') cundiera? ¿que estraño que 
D. Juan de lienavi les abandonase la 
fl)ta que traia^en su conserva á un.i 
püdero-!a encuadra holandesa; y que 
D. López de Hoces, después de,haber 
perseguido y apresado diferentes bu-
qut's fnnccses y holandeses, cargado 
d i superiores fuerzís , dejara que 
ra ir sus navios en el puerto de Gue-
taria? 

De t i l manera se iba aniquilando 
de dia en día nuestro podiu' flotan
te, que llegó el caso (1663) de que , 
p a r a m m t e n e r las comunicaciones 
entra la España y sus oolonias, y s »-
iir al encuentro de losgd' 'Ones de 
las Indias, t uv i - r aque contratarse 
una pe lueña escuadra con un geno-
vés, llamado Facondo; y en 1665hi 
zo el gobierno otro ajuste coii otro 
genovés, llamado IppóIitoCenlurío 
ne de un nuevo fletamento de ocho 
l)U(iU''S de guerra que debían hallar
se para el mes de Abril en la bahia de 
Cádiz, con objeto de pasar desde allí 
á Lisboa, y obrar contra aquella pla
za en combin rcion con el ejército de 
tierra al ilrtando did marqués de Ca -
r.acen i; intentos que quedaron en 
proyecto, por que después de hecho 
el ajuste, salió el gobierno genovés 
oponiéndose por no permitirlo las 
leyes de la República. 

De este empobrecimiento mate
rial, y (iel consiguiente decaimiento 
moral, ingleses y holandeses por 
tugueses y franceses, supieron sacar 
partido para arrancar impunemente 
h España sus plazas más importan
tes, como Mardiky y Dunferque, 
puertas por donde los ejércitos de I a 
Fr<\ncia y de la Inglaterra entraron 
á ocupar, la Flandes marílíma; las 
de Telamona, Salinas, San Esteban, 
lUombino, y Porto Longone en Ita
lia, los franceses; las comerciales de 
Guinea y de los reinos del Congo y 
de Angola, los holandeses; y con la 
pérdida de Portugal, todo el Brasil 
en América, en África á Tánger y en 
el Atlántico á las Azores. 
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To lifs estas perdidas con sus t ras-
endentales consecuencias trajo con -

sigo la falta de u n í Mirina fudrte y 
bii;n organizada. 

No obst i^ite, d.; estas condiciones 
desfavorables; y aun dentro de la 
misrna pequenez numériciv, hemos 
de ver algunos hechos distinguidos, 
q u e pueden considerarle cottio los 
X+íf?»oo-^Htíntoa vítale-; d é uaü' exis-
teneí i próxima á.estinguirse. Tales 
fuero.), el que llevó a cabo D. Pablo 
Fernandoz de Coníi'eías poniendo 
en fuga á varios buque» ingleses que 
aguard ibín á la boca del gstrecho á 
nuestios galeones de América; e! dwl 
general D. Diego de Ib irra, apresan
do con su navio á otro de la rnísofia 
nación; á D. Lope de Hoce'», ya ci
tado, en las costas de la Rochela 
apresando tres navios franceses y 
una división de cinco b ijeles holan
deses, con más seis marchatítes, des
pués de haber quem ido nueve de es 
tos; y por este] orden algunos otros 
que pudiéramos citar, todos de hon-
ros i memoriapara el honor de nues
tra marina que-así sabia sacar par
tido de la misma adversidad, entre 
los cuales hay uno que no debemos 
pasar en silencio. 

He aquí como lo refiere M. Ville-
maín,ya citado en e' cursando estos 
estudios. ,. 

«En mil seiscíentüfi cincuenta y 
siete~despues de hab^rpasado Bla've 
el invierno entre Cádiz y las costas 
de Portugal, supo, á la vuelta de la 
priniaveía que¡,unii flota española 
más ricajaun que su primera presa, 
estaba anclada en la bahia de.Tene
rife. Partiójel 15de Abri., y^el 20 to
có en aquel punto. El almirante rs -
pañol que no era indigno de com
batir á este temible [enemigo, puso 
a' abrigo sus pequeños buques ba
jo las balerías dti los fuertes que de
fiendan la costa.y ancló más adelan
te con seis grandes navio». Blake 
resolvió quemar dos galeone.s, si no 
podia apoderarse de ellos: dividió 
sus fuerzas: penetró JStayner en la 
bahia y atacó á los navios bajo el 
mismo fuego de las fortalezas. Corea 
de las mismas colocó el almirante 
alguno de sus mayores buques, cu
ya artillería forzó á la ¡guarniciün 
enemiga á abandonar un puesto tan 
peligroso, y con el resto de su fuerza 
combatió durante cuatro horas, á los 
grandes galeones que fueron incen
diados, mi' 'ntras que Stayner que
maba ó echaba á pique el resto del 
convoy. Esta flota encerrada así en 
la bahia de Santa Cruz, pereció to 
da entera sin enriquecer á los ven
cedores.» 

A Villemain le faltó degir que so-
br» todo loque allí pereció quedó á 
salvo el honor español, que quiso ver 
hundirse buques y tesoros en lo pro
fundo del océano antes que ser tro
feos del enemigo. 

La Marina mercante, desampara- , 

da, sin buqUéSd güetrk'i^tíeTj» ](>' 
tegiesen; huérfana en lái in'm eosifíad 
de los mares y 9b^':l#0:C0,nstí|;n.^ de 
aventureros y piratas, tuvQ^f,, . ;^^!-
ver 3oJ)re si iDÍsma cO!«kVÍfti«»Q4 î| u ; 
Buques den)archf(Qtes.«i>«(M»aRos. 
Asi iVtmost por egemplO'«l multer-
quin Jayme Canatos quethundo^con 
sus dos fragatíts iá un nti^<6 de g t W -
ra mg\éi^, ^.íbajo dfel CiftoW de*%n 
castillo; y tomará otro id iibordage; 
á otro mallorquín. Pendro Elex4, en 
vi tiempo de la guerra de Cataluña, 
en treinta salidas que hizo éñ dOs 
años, apresó trescienta» etñbarcá-

j cí'.nes; al mismo consoló unbaie lde 
treinta y ocho cañones, emfeostir á 
cinco; navios de guerra iugleaies, que 
empeñados en echarlo á f»qtte,de 
hicieron diíerentea d«scargas: d« á 
cien cañones á la vez, logrand» Sa
lir libré de etitreeltos, Cotí l.i gloria 
de haber tomado á uñó por abor
daje, ontregándoíe despüps á las Ha-
mas. Reparado sil búqÜe, vóíV¡¿> á 
tener Otro comtyüté thu^ 'o ts t ihádo 
con dos pingües tapabien iñjgraae^ k 
los cuales jrindió por ^bordage, ) i^-
ciéndose dueño d^ gna^df ligjubez^. 

Pero Qntre «st^s^hérp^d^ liorna-
rinu mjerbantb, niogttflo i^omü^^y ' 
me Llore»s. Este, aon sol»- ffiftáki fiSa-^ 
gáti l la^e veirite cáftíiwcies, wí »ir»lió 
á abord-^r prtt !a jkiíJft ¿él'íjnf̂  ItMÉio 
inglés, de cincuenta y ocl^ , p é l í ^ -
do denodadamente hasta ' ren^fii^» 
repitiendo igual operacioo^jy cop'es 
mismo éxito, con una fragat i dn véín-
tiijinco cañones. El últimq h(|c.hfíde 
su arrojo llevó consigo el .»£|«^ifiuio 
de su vida, cumdo vislumbraba la 
YÍGt<Mria;:Uil filó'il^ «rabé^itiríIcfA su 
fragata 1 tres i iágleaes, de't ieÍAta 
veintiocho, y veinte cañones, Iqae 
hubieron al ñn de rendirsiíydespafs 
de encarnizada lucha, hacieloda á 
los vencedores dueños'do los' cuan
tiosos caudales que á sus bordoA^óQ ^ 
duelan. •••¡h 

Pero ¡ly! que todos estos t í iwifi* 
sí honrosos, sfertipre para, E t ^ a ñ i 
ni se repetí in todos los dias,< ni su 
trascendencia alcanzaba masi aUáidel 
campo da acción dónde se sudedisin; la 
Españahabia muisrto moralmeotej ya 
no tenia ejércitos pacaí guardíw^w -
quiera sus fronteras, cuanto menos 
pura mantenei' su política y su bUén 
noHibrtí?'en los pueblos que : había 
ilouiinado; iii taarina que^ hiciera 
respetar su pabellón en, los maros. 
Ya los buques holai^deses no arfíia-
ban su bandera al rendiras/sei aalR-
do. Felipe IV, poco antes de-bajaral 
sepulcro liabía estipulado co'n la Ho • 
landa que en los encuentros sobre el 
mar los buques espaftoles y holán -
deses bajarían al mismo tiempo 'áüs 
b inderas. Algunos años máis tarde..... 
la Francia llevó más ullá ^tis pre
tensiones; pero esto pertenece' ya al 
reinado de Carlos II, de que Jjwibilá-
remos en el articulo inm-diato. 

MANUEL, G o N ? ^ I ^ 
(Se continuará.) 


